
BROAD PEAK 94 
Patxi Ibarbia 

t' r AN sólo han transcurrido dos 
meses desde que regresamos de 
Pakistán, y siento como si nunca 

hubiese estado allí. Todo me parece un 
sueño del que, eso sí, conservo muy 
buenos recuerdos. 

El Broad es una montaña poco 
conocida. Vive junto al K2, en un lugar 
maravilloso, en medio del Karakorum. (1) 

Nosotros también somos poco 
conocidos pero, a trancas y barrancas, 
hemos podido organizar todo lo que 
supone una movida de este tipo (permiso, 

(1) Ver: San Sebastian J. "Chogolisa y Broad Peak" en 
Pyrenaica # 144 (1986) y Diemberger K. "El secreto lado 
de China del Broad Peak" en Pyrenaica #167 (1992). 

reuniones, material, alimentación, etc.). 
Todo se fue organizando poco a poco, 
sobre todo en base a la ayuda de los 
amiguetes que nos van echando una 
mano. Fueron ilusiones que ni los números 
rojos de nuestras cuentas, ni los sucesivos 
portazos de las instituciones, federaciones, 
clubs e incluso supermercados 
consiguieron hundir. 

La típica venta de camisetas (Kuxumuxu) 
y la colaboración de algunas casas de 
alimentación hicieron posible esta historia 
de aviones, treking, aclimataciones, 
porteos, estrechas convivencias y 
ascensiones que, afortunadamente, tuvo 
un final feliz ("mil esker zuen 
laguntzagaitik"). 
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Los siete miembros de la Expedición 
Vasca al Broad Peak'94 rodeamos a 
Carlos Carsolio (en el centro) después 
de que ha conseguido la cima del 
Broad abriendo una nueva ruta. 

La Partida 

En principio, la expedición estaba dividi­
da en dos grupos: Expedición Alavesa (Josu 
Feijoo, José Baceiredo, Garbiñe Gorospe y 
Eduardo Martínez), y nuestro grupo (Peio 
Ángulo, Richard González y yo). Después se 
convirtió en la Expedición Vasca al Broad 
Peak'94, para la que trabajamos unidos y 

"con fuerza por este objetivo común. 
El 2 de junio partimos hacia Pakistán 

(Peio, Josu, Richard y yo) para agilizar los 
trámites y dirigirnos al campamento base, 
ya que el resto de los compañeros tuvieron 
que partir con retraso por cuestiones de tra­
bajo. 

Nuestro primer contacto con los portea­
dores fue en Askole y, a pesar de los 
comentarios que habíamos oído sobre los 
baltis y sus huelgas, con nosotros no hubo 
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problema alguno, sino todo lo contrario. 
Trabajamos juntos durante dos meses, 
tiempo que sirvió pra que surgiera un gran 
afecto. Un sentimiento mutuo al parecer, ya 
que cada vez que alguien de nuestra expe­
dición se decidía a buscar cumbre ellos 
pasaban toda la noche en vela y rezando 
para que el intento no se quedara en eso, 
en un mero e infortunado intento. 

A finales de junio nos encontramos en el 
Campamento Base, tras haber disfrutado de 
una marcha de aproximación impresionable 
por el Baltoro (las Torres del Trango, el G 4, 
Concordia, Chogolisa ...). En el C.B. coincidi­
mos con varias expediciones, entre ellas, 
las integradas por austríacos, checoslova­
cos, alemanes, mexicanos, coreanos, milita­
res pakistaníes y catalanes (Magda y Furi). 
Juntos, haciéndonos sitio en los campos de 
altura, fuimos equipando la ruta y preparan­
do el material que necesitaríamos para ata­
car la cima. 

El 7 de julio, ¡San Fermín! Peio y yo nos 
encontrábamos en el Campo I y oímos por 
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muchos 
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una tirolina ^ S 
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Sobre 
el glaciar de 
Concordia, 
porteadores 
y montañeros 
caminamos 
con la misma 
ilusión, 
somos 
amigos. 

el talkie el "chupinazo" que Richard y Josu 
habían soltado por la mañana. Peio saca "el 
pañuelito rojo" de la mochila. Nos avisan 
que Eduardo, Garbiñe y Bace también están 
en la base (sólo falta la charanga). Nos han 
traído cartas de amigos y familiares y nos 
las van leyendo por el walkie. 

Primer intento 

Patxi, 
después de 
cruzar el 
corte glaciar, 
iniciando la 
ascensión 
hacia el C.l. 

Peio y yo decidimos, ya que el tiempo es 
bueno, hacer un primer intento. Salimos del 
Campo III (6.980 m.) sobre las 12 de la 
noche del 10 de jul io, pero las frontales 
consumían demasiadas pilas por el frío y a 
los 7.400 m. nos quedamos a oscuras. 
Grande fue nuestro asombro cuando unos 
metros más arriba vimos una luz. Era la 
tienda de Magda y Furi que iban a intentar 
un ataque a la cumbre. Nosotros espera­
mos a que salieran hacia arriba con el ama­
necer, para entrar a su tienda, ya que está­
bamos helados. Allí descansamos un par de 
horas y seguimos para arriba. Muy cerca 
del collado ya nos unimos a ellos. Sobre las 
2 del mediodía nos encontrábamos en el 
collado. La nieve era muy profunda, pero 
conseguimos entrar en la cresta que lleva 
hacia la cumbre (7.900 m.). El cansancio y el 
horario nos hicieron dar la vuelta. La próxi­
ma sería la buena. Mientras descendíamos 
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Con mal tiempo y mucho frío, bajando por las cuerdas fijas 
hacia el C.l. 

soñábamos con unos huevos con jamón y 
un trago de vino. 

En el Campo Base fuimos pasando los 
días jugando al trivial o al mus, escribiendo 
... El viento viene de China y hay que inten­
tarlo de nuevo. Esta vez salimos todos 
hacia los campos de altura. Peio y yo un día 
antes y los demás en diferentes cordadas. 

La cumbre 

El día 21 de julio nosotros estábamos en 
el Gi l , Richard, Josu y Garbiñe en el CU y 
Bace y Edu en el Cl. Peio había pasado una 
mala noche y el médico de los daneses, 
que se encontraba con nosotros, le reco­
mendó bajar hasta un campo inferior. Nos 
dimos un abrazo y Peio se fue hacia abajo. 
Al rato llega Richard desde el Gi l y subi­
mos juntos con J im y Kim hacia el CIV 
(7.350 m.), donde Richard y yo hicimos de 
"okupas" y nos metemos en una tienda de 
los coreanos que estaba abandonada. 

El día 22, junto con los daneses y la luna 
llena, queríamos intentar tirar hasta arriba. 
Desde el Gi l , Josu, Garbiñe, Edu, Bace y 
Peio nos envían ánimo. Salimos sobre las 
12,30 del día 23, casi sin haber dormido por 
la tensión y el frío. Nos preparamos un té 
con galletas y nuestro estómago se animó 
un poco. El tiempo no estaba muy claro, 
pero fuimos tirando hacia arriba. Sobre los 
7.700 m. Richard decide dar la vuelta. Yo le 
intento animar, pero está convencido: se va 
para abajo. 

Quedamos los daneses y yo. LLegamos 
al collado a las 6 de la mañana. El día toda­
vía se aguantaba y nosotros también. Pero, 
a partir del collado el terreno se complica­
ba. Entramos en una cresta mixta donde 
hay una corta trepada en terreno descom­
puesto. Con una cuerda vieja de alguna 
expedición anterior subimos por una pala, 
entre la nieve profunda, hasta la parte final 
de ésta, donde, cambia a terreno mixto. 
Seguimos la arista espolón que nos llevaba 
hacia la cima secundaria, la que encontra­
mos equipada con una vieja cuerda. Eran 

De madrugada y 
con las coronas 

celestiales sobre 
las dos cimas del 

Broad Peak, 
subimos por una 

larga pala de 
nieve (40e) sin 

cuerdas fijas 
hacia el C.lII 

Peio, en la 
madrugada del 
primer ataque 
a la cima, 
saliendo de 
la tienda de 
campaña del C.lll. 
con un frío 
intenso 

las 8 de la mañana y los daneses querían 
darse la vuelta. Yo seguí hacia adelante, 
destrepando de la cima secundaria hacia 
una blanca loma que había después del 
destrepe. Una vez en la loma, tenía ante mí 
el final de la arista, la cima del Broad Peak. 
Me quedaban unas dos horas más, pero 
estaba más cerca y cada paso que daba me 
transmitía más fuerza para llegar. 

A las 10,38 de la mañana me encontraba 
en la cima del Broad, con lágrimas en los 
ojos, que aún no sé si eran de alegría o por 
pensar en el esfuerzo que nos supuso a mis 
compañeros partir hacia el Karakorum. 

Al rato llegaron los daneses con quienes 
me fundí en un gran abrazo. 

La bajada 

El tiempo iba cambiando y mientras baja­
ba empezó a nevar. La bajada se complica-
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ba. Coloqué una cuerda fi ja en la pala que 
lleva hacia el col lado. El v iento arremetía y 
la v i s i b i l i d a d era n u l a . Poco a p o c o f u i 
ba jando y sobre los 7.500 m. l legué a una 
zona de gr ietas, donde tuve que esperar un 
par de horas, ya que intentar avanzar resul­
taba muy pel igroso. 

En el CIV me tuve que dar unos masajes 
para rean imar mis p ies, pues los l levaba 
m u y f r í o s . S e g u í b a j a n d o . En el C l l l se 
encon t raban Peio y Garb iñe . Me es taban 
e s p e r a n d o c o n u n a c a n t i m p l o r a de t é 
c a l i e n t e , ab razos y f e l i c i t a c i o n e s . A l día 
s iguiente pensaban hacer un nuevo intento, 
pero el mal t i empo lo l levó al traste. 

Recogimos nuestras cosas, nuestra basu­
ra y hasta la de otras expedic iones y nos lo 
ba jamos todo. Por un Broad Peak limpio. 

T o d o s m i s c o m p a ñ e r o s e s t u v i e r o n 
luchando lo impos ib le para hacer real idad 
ese sueño part icular que, por suerte o dest i­
no, me tocó cumpl i r a mí en su nombre . 

ESTL 
Salida 1.™ grupo: 2 de junio de 1994 

Salida 2.da grupo: 23 de junio. 

Inicio marcha de aproximación: 11 de 
junio. 

Ruta marcha de aproximación: Chi las-
Skardu-Askole-Golobtha l -Paju-Urdukas-
Goro-Concordia-C.B. (Total 12 días) 

C.B. 4.850 m. el 23 de junio 

C.l 5.850 m. el 25 de junio. 

C.ll 6.300 m. el 28 de junio. 

Clll 6.980 m. el 2 de julio. 

Cima 8.047 m. Cima principal se alcanza el 
23 de jul io de 1994. 

CRONOLOGÍA 

10 de julio: Patxi y Peio realizan el primer 
ataque a la cima. Alcanzan los 7.900 m. El 
exceso de nieve y las baterías de las fron­
tales frenan el intento. 
10 al 20 de julio: Abastec imiento de los 
diferentes campos de altura y período de 
aclimatación de todos los expedicionarios. 

23 de julio: Richard y Patxi parten del Cl l l 
hacia la c ima, a 7.700 m. Richard decide 
darse la vuelta. Patxi hace cima junto con 
dos daneses. 

24 de julio: Por problemas de espacio en 
las tiendas, Peio y Garbiñe se encuentran 
en el Cl l l avanzado a 7.200 m. Bace, Edu y 
Josu en el Cl l l a 6.980 m. todos esperando 
una oportunidad de buen t iempo para ata­
car la cima. Empeora el t iempo. 

25 de julio: Peio y Garbiñe alcanzan los 
7.750 m. con mal t iempo. 

27 de jul io: Bace y Gui l lermo (mexicano) 
alcanzan el collado del Broad Peak a 7.800 
m. La nieve acumulada les hace darse la 
vuelta. 

31 de julio: Peio (por tercera vez) y Garbiñe 
alcanzan los 7.700 m. Mucha nieve. 

1 de agosto: Fin de la expecición. 

10 de agosto: Regreso a Euskadi. 

23 de julio de 1994. Patxi Ibarbia 
ondea la ikurriña en la cima principal 

del Broad Peak, 8.047 m. 
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